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ABSTRACT

HISTOLOGYOFTHEPELVIAN GLANDSOFCHAETOPHRACTUSVELLEROSUS
(MAMMALIA, DASYPODIDAE). The pelvian glands otChaetophractus vellerosus (Gray, 1865) are

made up of sudoriparous acini. These glands are located inside the concavities of bony protuberances

on the internal face of the carapace. The protuberances delimit a central cistern covered by stratified

queratinized squamous epithelium. Among the acini there are loose connective tissue. Myoepithehal

cells are found between the acinal cells and the connective tissue.
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INTRODUCCIÓN

Las glândulas pelvianas son glândulas tegumentarias especializadas,

situadas sobre la línea media dei caparazón pelviano (Pocock, 1913; Fernández,

1922) de algunos Dasypodidae (Estecondo, 1995).

Se han realizado intensivas investigaciones sobre glândulas tegumentarias

especializadas de mamíferos (Sokolov, 1982;Muller-Schwarze, 1983) las cuales

alcanzan gran tamano en animales con sentido dei olfato muy desarrollado. No
obstante, las mismas no han sido estudiadas en la mayoría de los armadillos. Con
respecto a las glândulas pelvianas, la única descripción histológica fue realizada

por Fernández (1922) en Chaetophractus villosus (Desmarest, 1804). Estas son
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estructuras muy peculiares, ya que están intimamente relacionadas con
protuberâncias óseas que presenta el caparazón en su cara interna (Lahille, 1895;

PococK, 1913;Fernández, 1922). En condiciones experimentales, cuando el animal

es molestado, secretan unas gotas de un líquido, incoloro o amarillento, que se

caracteriza por tener un olor muy desagradable (Estecondo, 1995).

Dado el escaso conocimiento de las glândulas pelvianas y su potencial

importância en la biologia de las espécies que las poseen, el objetivo de este

trabajo es describir la anatomia microscópica de las glândulas pelvianas en

Chaetophractus vellerosus.

MATERIALY MÉTODOS

Se utilizaron ejemplares adultos de C. vellerosus de ambos sexos, capturados en

diversas épocas dei ano en el partido de Bahia Bianca, 40 - 90 km hacia el sudoeste de

dicha ciudad (Buenos Aires, Argentina).

Previa anestesia con tiopental sódico (i.p.), se secciono el caparazón mediante

un torno manual, extrayendo las placas que contenían las glândulas pelvianas. El material

se fijó en Bouin durante 24 horas y se decalcificó con ácido fórmico 25% (Langeron,

1949). Se deshidrató, incluyó en parafina y se realizaron cortes de 5-6 |im de espesor. Se

utilizaron las seguientes técnicas de coloración: hematoxilina-eosina, tricrómico de Masson,

azán de Heindenhain y azul de toluidina. Los preparados histológicos están depositados

en el Laboratório de Histologia Animal de la Universidad Nacional dei Sur, Bahia Bianca,

Argentina.

RESULTADOS

Las glândulas pelvianas de Chaetophractus vellerosus están formadas, en

ambos sexos, por un conjunto de glândulas sudoríparas (s, fig. 1). Son glândulas

túbuloalveolares que se alojan en concavidades de la protuberância ósea (p, fig.

2) y en cavidades que se encuentran rodeando a la protuberância en su base (fig.

1). Hay un ligero predominio de la masa glandular hacia la zona craneal (*, fig 1).

El producto de secreción se vierte en una cisterna o cavidad colectora

central (c, fig. 1) la cual, mediante un cuello, desemboca ai exterior por un orifício

glandular (o, fig. 1). La cisterna central es de forma ovóide, con el fondo de saco

dirigido hacia la zona craneal (fig. 1). El epitelio estratificado plano queratinizado

(e, fig. 1), que recubre ai caparazón, se invagina en el orifício glandular y penetra

en la cisterna tapizándola. Este punto de invagínación se distingue por una saliência

que forma el epitelio (flecha, fig. 1) cuya altura, por otra parte, cambia
bruscamente. En efecto, la altura dei epitelio superficial varia entre 0,13 y 0,20

mm. Dentro de la cisterna, el epitelio es más delgado, su altura varia entre 0,012

y 0,04 mm, sin incluir la capa de queratina (q). Esta última también se adelgaza,

pêro no se pudo medir porque se separo dei epitelio. Por debajo dei epitelio y
separando a este dei tejido óseo se observa la dermis (d), capa de tejido conectivo

denso que puede variar entre 0,05 y 0,117 mmde espesor (figs. 1, 2).

Los acinos están tapizados por un epitelio simple, que varia de plano o

cúbico bajo (0,004 mm, fig. 3), a cúbico alto o cilíndrico (0,015-0,02 mm, fig. 4),
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dependiendo del momento dei ciclo secretor en que se encuentraban las células.

Así se visualizaron células más altas, cargadas de productos de secreción, con los

típicos procesos o evaginaciones luminales (fig 4,*) que se observan en las glândulas

de secreción apocrina (fig. 4). El citoplasma de estas células es eosinófilo y de

apariencia granular. Hay un solo núcleo por célula. El mismo es grande, 0,005-0,006

mmaproximadamente, de forma oval y ocupa una posición basal (fig. 4).

La luz del acino es generalmente amplia (figs. 2, 3) y puede estar cargada

con productos de secreción. Las células mioepiteliales (figs. 3,5) y sus procesos

son facilmente visibles entre las células secretoras y la membrana basal. Entre los

acinos hay tejido conjuntivo laxo (1, fig. 4), vasos sanguíneos y nervios. Los
conductos excretores atraviesan el hueso de la protuberância para desembocar
en la cisterna (fig. 2, ce). La estructura de los acinos glandulares es semejante en

ambos sexos.

DISCUSION

Es notable la diferente constitución histológica de las glândulas pelvianas

de las dos espécies del género Chaetophractus. En efecto, en C vellerosus se hallan

constituidas solamente por acinos sudoríparos mientras que en C. villosus

intervienen en su formación acinos sebáceos y sudoríparos (Fernández, 1922).

Las proyecciones apicales observadas hacia la luz de los acinos sudoríparos

correspondeu a las descriptas tipicamente en microscopia óptica convencional

como pertenecientes a células apocrinas y coinciden con lo que Fernández (1922),

en C villosus, describe como «secreción cupuliforme». La variación en altura de

las células de los acinos secretores es característica de las células secretoras de

tipo apocrino (Testa-Riva & Puxeddu, 1980; Weiss & Greep, 1982) y,

probablemente, refleje diferencias en la actividad.

Fernández (1922) describe los acinos sudoríparos de C. villosus como
«cubiertos hacia afuera por una capa simple de células musculares lisas, con núcleos

largos y delgados». En reahdad, se trata de células mioepiteUales. Al respecto,

cabe acotar que según Palmer (1986), el término «células mioepiteUales» fue

usado por primera vez por Renault (1897). Sin embargo, los estúdios detallados

de las mismas son muy posteriores (Ellis, 1965; Garret & Emmelin, 1979). Debido
a esto es comprensible que Fernández (1922), las describiera como células

musculares. En efecto, ai microscópio óptico ambos tipos celulares pueden tener

un aspecto semejante.

Desde el punto de vista comparativo, el epiteUo superficial siempre

se adelgaza ai penetrar en la cisterna, como en C villosus (Fernández, 1922). Así

mismo, la ubicación de la mayor parte de la masa glandular hacia la zona craneal

coincide en ambas espécies.
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Figs. 1-2. Chaetophractus vellerosus (Gray, 1865): 1, glândula pelviana, corte longitudinal (Hematoxilina-

Eosina); 2, acinos sudoríparos alojados en una concavidad ósea (Masson). (c, cisterna central; ce, conducto

excretor; d, dermis; e, epitelio; o, orificio glandular; p, protuberância sea; q, queratina; s, acinos sudoríparos;

zc, zona craneal; se, saliência dei epitelio). Barra: fig.l, 0,42 mm; fig.2, 0,05 mm.
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Figs. 3-5. Chaetophractus vellerosus: acinos sudoríparos (Massen). (1, tejido conectivo laxo; *, proyecciones

apicales de las células secretoras; flecha, célula mioepitelial). Barra: 0,02 mm.
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